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(O�ILQDO�GH�OD�HUD�GH�ODV�UHYROXFLRQHV La  c aída del muro de Berlín en 1989 no fue 

sólo un evento emotivo, ni a fec tó exc lusivamente a  quienes se enc ontraban a  

un lado y otro de aquella  ignominia . Constituyó un ac ontec imiento c ultura l de 

p rimer orden, c uyos efec tos se dejan sentir hasta  el d ía  de hoy. Signific ó el fina l 

de la  era  de las revoluc iones. Dos sig los ta rdamos en perc a ta rnos de que, en la 

entraña  de todas las revoluc iones polític as europeas, anidaba un elemento 

tota lita rio que a tentaba  c ontra  el respeto a  las personas humanas.  

 

El intento de transformar la  soc iedad  a  fuerza  de bayonetas o exp losivos, a  

golpe de p roc lamas ideológ ic as y de manipulac ión de las mentes, nunc a  ha 

c onduc ido a  liberac iones sino a  nuevas y perores servidumbres. Lo que 

p roc ede, desde entonc es, es  mejora r la  soc iedad  a  través de la  justic ia , la 

democ rac ia  y el traba jo. Pero todavía  quedan a lgunos que no se ha n 

enterado de este c amb io tan p rofundo. Y parte de ellos se mueven por la  p iel 

de toro, y nos quieren gobernar.  

 Los restantes siguen en Asia  y en un par de nac iones hispanoameric anas 

donde apuntan penosas empatías c on la  madre pa tria .  En uno de los últimos 

lib ros de Hannah Arend t se lee esta  luminosa  sentenc ia : "La  idea  del p rogreso, 

si ha  de ser más que una  mera  modificac ión de las c ond ic iones de vida  y una  

mejora  del mundo, c ontrad ice el c onc ep to kantiano de d ignidad  humana". 

Porque el p rogreso –así, en singula r- supondría  una  superac ión de lo humano, y 

por lo tanto un paso de lo humano a lo no humano.  

 Se podría  c onc reta r esta  tesis c on la  observac ión de que los derec hos que se 

añaden (a rb itrariamente) a  la  lista  de la  Dec larac ión Universa l de Derec hos 

Humanos representan un a tentado c ontra  el c a rác ter intoc ab le de la  persona  

humana. Cuando el Estado, o autoc onsc ientes élites ilustradas, p retenden 

transformar a l hombre y a  la  soc iedad  –entrando a  cambiar de a rriba  aba jo la 

c onfigurac ión de la  familia , el c ontenido de la  enseña nza  o el mantenimiento 

de la  vida - lo que están emprend iendo es un ejerc ic io de manipulac ión a l que 

es p rec iso oponerse c on toda  firmeza . Pues b ien, esto y no otra  c osa  es lo que 

está  ac ontec iendo en la  España  ac tua l.  Desde luego, el Gob ierno soc ia lista  

no está  mejorando nuestras c ond ic iones de vida . Pensemos, por ejemp lo, en 

las infraestruc turas, en la  vivienda  o en la  c a lidad  de la  educ ac ión a  todos los 

niveles. La  c ompetenc ia  y la  eficac ia  b rillan por su ausenc ia . Donde las 
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Administrac iones Púb lic as ponen el énfasis es en la  mutac ión étic a  de las 

c ostumbres: lo que estaba  permitido se p rohíbe y lo que estaba  p rohib ido se 

permite (tabac o, a lc ohol o veloc idad , por una  parte; p retend idas 

homofamilias, d rogas b landas o c antona lismo, por otra ). Parec e que se 

enc uentran en posesión de una  nueva  c ienc ia  del b ien y del mal. Y que la 

imponen.  Pero el c aso más notorio, y e l únic o en el que signific a tivamente ha  

sa ltado la  c hispa , es el de la  Educ ac ión para  la  Ciudadanía . Intelec tua les 

orgánic os y esc rib idores a  sueldo del poder tra tan de adoc trina rnos en el 

sentido de que se tra ta  de mejora r la  c onc ienc ia  c ívic a  de las nuevas 

generac iones. Y a  quienes no se c onvenc en se les amenaza  c on el 

trunc amiento de los estud ios de sus hijos, el ostrac ismo esc ola r e inc luso la  

c á rcel pa ra  los p rogenitores que osen p resenta r una  ob jec ión de c onc ienc ia . 

Demasiado a fán, sospec hoso empeño, exagerada  dureza  represiva . El 

c iudadano med io c omienza  a  malic ia rse que en juego anda  a lgo más que 

una  asigna tura  (c uando ofic ia lmente se está  hac iendo bara tillo de 

fundamenta les d isc ip linas humanísticas y c ientíficas). El intríngulis de la  c osa  no 

estriba  en que las niñas y los niños aprendan a  comporta rse 

democ rá ticamente, lo c ua l se puede logra r de otros modos, inc luso c on una  

materia  normal y c orriente del c urríc ulo que no tenga  ca rác ter ideológic o, 

c omo suc ede en todos los países no sometidos a  lavados de c erebro. No, el 

ob jetivo es un p rofundo cambio de las menta lidades juveniles, c omo base 

permanente para  una  transformac ión de la  soc iedad  hac ia  un modelo del 

que se han sup rimido las referenc ias estab les, los va lores firmes y, en definitiva , 

los rec ursos en los que se basa  la  libertad  polític a  de los c iudadanos c omunes. 

 Lo que c omenzó siendo una  anéc dota  esc ola r se ha  c onvertido en signo de 

c ontrad ic c ión. Cada  uno es b ien dueño d e adop ta r la  ac titud  que mejor le 

pa rezca . Pero resulta  ilusoria  la  p retensión d e permanecer a l margen de este 

enfrentamiento de fondo, a fortunadamente pac ífic o. La  ac titud  resumida  en 

la  fórmula  "que ob jeten ellos" es un túnel a  c uya  sa lida  se topa  uno c on una 

soc iedad  vuelta  del revés. Si p retendes anda r ca liente porque tienes un buen 

p rofesor y un buen manual de c ivismo en el c oleg io de tus hijos, la  gente 

desde luego se va  a  reír de tu ingenuidad , pero además quizá  ac abemos 

todos llorando, mayormente de vergüenza. Es una  c uestión de d ignidad  y 

tamb ién –c omo d iría  un c astizo- de pundonor.  

 

La  Gac eta , 7 de noviembre de 2007  

 

 


